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Charo Ramos

Ensuterceranovela,Eljovenvende-
dor y el estilo de vida fluido, el escri-
tor y ex periodista del Grupo Joly
Fernando San Basilio ha afilado su
humor melancólico sin dejar de di-
rigirsuspasosaLaVaguada,elcen-
trocomercialcontiguoalbarriodel
Pilar, su particular universo litera-
rio y escenario de sus nunca obvias
reflexiones sobre el mundo labo-
ral. Aunando sin solemnidad la jer-
ga de los suburbios con el homena-
je a los clásicos, San Basilio nos in-
vita a ir de tiendas y tabernas irlan-
desas con un joven, Israel, al que le
chiflaba el chucrut hasta que un li-
brodeautoayudalecambiólavida.
–Ensusanterioresnovelaspublica-
das–CursodeLibrería(2006)yMi
gran novela sobre La Vaguada
(2010)– ya exploró el mundo del
trabajo. ¿Qué le aporta a esta obra
coralelactualentornoeconómico?
–Todoesodeltrabajo–porexcesoo
por defecto– es un problema sin so-
lución, las relaciones que se esta-
blecen allí dentro tienen un com-
ponente absurdo, ridículo y mise-
rable. Y la crisis se va traduciendo
en dos cosas fundamentales: más
gente que se queda sin trabajo –el
desempleo es el cauce narrativo de
mi primera novela y en la segunda
se alterna con el infraempleo– y se
envilecen las relaciones laborales.
Sobrevolando todo este paisaje, el
personaje central de la novela, Is-
rael, ha descubierto una vía rápida
deaccesoalafelicidad.Oh,Israel.
–Israel decide adoptar el estilo de
vida fluido gracias a un libro de au-
toayuda. ¿Son ellos las novelas de
caballeríadenuestraépoca?
–No creo que los libros de caballe-
rías fueran el problema principal
de la España de entonces y tampo-
cocreoqueseanelprincipalasunto
del Quijote sino una herramienta
de la que se vale Cervantes para di-
bujar un personaje. De nuevo en el
sigloXXI,algunosdeestos librosde
autoayudaresultanmuyirritantes,
ofensivos y cargantes pero no creo
que sean causa de nada sino sínto-
ma. Y, claro, no todos son iguales.
Si en el donoso escrutinio se salvan
libros de caballerías supongo que
también con los libros que se colo-
can en la sección de autoayuda se
podríahacerlomismo.
–La obra satiriza constantemente
el estilopomposoyvacuode lapu-
blicidad. ¿Ha escrito una diatriba
contraelcapitalismoylasmarcas?
–Una diatriba lo menos grave y so-
lemne posible y por supuesto nada
violenta y probablemente ineficaz
dado que también es una diatriba
contra las diatribas: las marcas son
unclichéperoeldiscursocontralas
marcastambiénesuncliché.
–A Israel le acompañan las delicio-
sas “chicas del bloque”, que con-
trastan con esa Dulcinea llamada
Estela, la ecologista nudista. ¿Có-
motrabajólacomposicióndeestos
personajes, tanrealesydebarrio,a
lavezquetansurrealistas?

–Me alegro de que las encuentre
deliciosas porque ese es justo su
papel en la novela: son el gran
acontecimiento en la vida de Is-
rael después de la lectura incon-
clusa de El estilo de vida fluido de
Archibald Bloomfield. En un prin-

cipio eran unas chicas que pasa-
ban por allí y sólo se las distinguía
por el color de su vestido y luego
fui abriendo vetas en cada una de
ellas pero manteniendo una uni-
dad: las chicas que lo saben todo y
no creen en nada y no tienen la
menor conciencia de clase y, al la-
do, o en frente, esta otra chica hi-
perconcienciada y sobreinforma-
da: mi intención era que ninguna
saliera mejor parada que la otra.
–En La Vaguada incluso se celebra
el Día del Producto y la sensación
decontrolespermanente,comoen
muchos textos de Orwell. ¿No es
sulibrounasuertededistopía?
–¿Novela de anticipación? Bueno,
bueno. El problema de las llama-

das distopías es que funcionan o
pretenden funcionar como una lla-
mada de atención de los horrores
del presente y a lo mejor como un
mecanismo de corrección, o como
denuncia, y eso, además de antiar-
tístico es ineficaz porque, después
de todo, ¿qué incidencia tiene una
novelahoyendía?
–Noescasea lacríticaa laobsesión
hiperlocalista de los medios (“pe-
riodismo de distrito”, se dice en la
obra).¿Noveunasalidaparaelofi-
cioenlaeradelosblogseinternet?
–Las luminarias del sector dicen
todo eso de primar la calidad en
los contenidos, la convivencia es-
tanca entre el periodismo y la he-
morragia opinativa que son los

blogs, pero me pregunto si real-
mente se lo acaban de creer, dado
que al fin y al cabo son parte inte-
resada, gente que vive de esto. Mi
opinión personal es que todo esto
va a desaparecer y el mundo – ha-
blando de distopías– se parecerá a
Blade Runner y sólo quedarán los
blogs, con sus encantadoras faltas
de ortografía y sus insultos, y los
puestos de comida callejera.
–Su retrato de los inmigrantes que
acuden a LaVaguada llenos de ex-
pectativas sondeun realismomuy
especial. ¿Se considera un autor
costumbrista?
–Una vez entendido el costumbris-
mo como el retrato, o la constata-
ción, de un estado de cosas y de
unas maneras de relacionarse, la
cuestión es dilucidar si se trata de
una pintura hueca, fútil, y confío
en que no sea el caso. Por otra par-
te, también entiendo que el escri-
tor tiene que hacer algo más que
constatar ese estado de cosas, tam-
bién ha de crear un objeto artístico,
algoquelotrascienda.Locontrario
sería, ya que hablábamos de la
prensa, como ese articulista que se
limita a inventariar injusticias o
asuntosqueleindignan.
–Al leer el libro es imposible sus-
traerseaesasensacióndeangustia
vitalqueprovocaelconsumismo.
–La novela es, o pretende ser, el re-
lato íntimo de una caída y la des-
cripción de un estado de ánimo,
tendente a la depresión aunque
con picos de euforia, en la persona
de Israel. El problema de Israel es
que recibe estímulos de todas par-
tes, y no sólo de la sociedad de con-
sumo: amistad, sexo, ingravidez y,
sobre todo, obligación autoim-
puesta de ser manifiestamente fe-
liz, llevar un estilo de vida fluido;
esa búsqueda obsesiva de la felici-
dad lo lleva a la melancolía. A lo
mejor Israel debería rebelarse con-
tra Israel o lo contrario, aceptarse
de una vez: no obstante, me doy
cuenta de que todo esto suena de-
masiado parecido a esas consignas
exageradamente bellas: rebélate
contratimismo,etcétera.
–Más allá de la cerveza negra y el
hecho de que la acción transcurra
enunsolodía, ¿quéotrosaspectos
rindentributoalUlisesdeJoyce?
–El personaje central se llama Is-
rael y Leopold Bloom es un judío
digamos discreto. Esto en realidad
ni siquiera es un guiño. Israel se lla-
ma así porque es el pequeño hom-
bre que encarna a todos los hom-
bres. Personalmente, lo que en-
cuentro más emocionante del Uli-
ses es la presentación de los perso-
najes, la manera graciosa en que el
autor los suelta en la calle para que
vayan a comprar salchichas y de
paso, o en realidad, a mirar los bra-
zos hermosos de las dependientas.
El famoso flaneo. Bloom sale al
mundo para acometer una empre-
sa de contenido más o menos prác-
tico –un recado, conseguir un
anuncio para su periódico– y luego
sepierdeporlosvericuetosdesuvi-
da interior. Lo cual no quiere decir
que yo sea partidario, hoy en día,
de dilatados monólogos interiores
para dar cuenta del estado de áni-
mo de un personaje: creo que es
unacuestióndeespíritu.
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Fernando San Basilio (Madrid, 1970), fotografiado en Seúl durante una reciente escapada.

“La crisis envilece las

relaciones laborales”
La tercena novela de SanBasilio, ‘El joven vendedor y el estilo de
vida fluido’ (Impedimenta), se presenta este viernes en Sevilla

Fernando San Basilio

LA ENTREVISTA

DE LA SEMANA

ECOS DEL ‘ULISES’

Meemociona
cómo Joyce suelta

a suspersonajes en la calle
para comprar salchichas y,
depaso, admirar los brazos
de las dependientas”

Lapequeñezdel individuo frenteal artefacto comercial

EnriqueRedel, editor de Impedi-
menta, considera queSanBasilio
“es unode los autoresmáspoten-
tes de la nuevanarrativa españo-
la” y el creador deunaobra litera-
ria “basada enel escepticismo, en
lamorosadescripciónde ambien-
tes, de las cosas, casi infraordina-
rias, quenos rodean, al estilo de
autores denuestro sello como
GeorgePerec”. La de Fernando,
continúa, “es una voz absoluta-
mente brillante, tierna, contunden-
te, redonda, quenosdescribe per-
fectamente una realidadque tene-
mosdelante y queno solemos
percibir por una ciertamiopía”.
EnriqueRedel presentará este
viernes a las 20:00en la Fnacde

también a escritores comoOreju-
do,Martínez dePisón,Mercedes
Cebrián, PilarAdón, Felipe Benítez
Reyes,NeumanoEsquivias, por
nombrar los que verdaderamente
admiro, que son los quepasarán y
perdurarán. La obra de Fernando
es interesantísimaporque, como
todos los buenos autores, SanBa-
silio es autor deun tema recurren-
te: la pequeñezdel individuo fren-
te al artefacto comercial y viven-
cialmoderno, que ‘piensa’ por no-
sotros, y que casi nos da la vida
mascada siemprequenonos re-
belemos”, concluyeRedel, que
mañana a las 19:00presenta ade-
más en laCasadel Libro deMála-
ga su atractivo catálogo editorial.

Sevilla junto a su autor y el crítico li-
terario Ignacio F.GarmendiaEl joven
vendedor y el estilo de vida fluido, el
título con el que SanBasilio desem-
barca enun catálogo famosopor su
rescate de literatura interesante. “El
estilo deEl joven vendedores bri-
llantísimo, de una sugerencia y una
efectividadque lo emparentan con
los grandes autores satíricosmoder-
nos, algomuypocohabitual en el
actual panoramade la narrativa es-
pañola que, salvo excepciones, tien-
demuchoa la endogamia y la bro-
ma fácil o bien a la denuncia carga-
dade clichés.Afortunadamente
existe unabrillante generaciónde
narradores entre los que se encuen-
tra SanBasilio, y endonde incluiría


